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Tercer libro de la serie 

Los Misterios de Declan Hunt

¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para revelar la verdad?

 

Encontrar un buen equilibrio entre la vida laboral y personal no siempre es fácil cuando te acuestas con el jefe. Charlie Watts está estresado por sus estudios para obtener su licencia de investigador privado, comienza a ocuparse de sus propios casos y navega por su relación con Declan Hunt. Cree que puede manejarlo, pero cada vez que su relación parece ir bien, el trabajo se interpone.

 

Mientras Charlie investiga una nota amenazante que parece provenir de un chico que desapareció hace diez años, Declan intenta encontrar el significado de las últimas palabras de un hombre que fue brutalmente asesinado. Mientras Declan y Charlie se esfuerzan por resolver estos misterios, salen a la luz secretos del pasado, Charlie es perseguido por sueños fantasmales y Declan se ve obligado a enfrentarse a algunas terribles verdades de un pasado oculto.

 

En última instancia, se revelará la verdad, pero ¿a qué precio? ¿Serán capaces Declan y Charlie de resolver el misterio del futuro de su relación antes de que las cosas en el trabajo den un giro terrible?


Dedicatoria

Este libro está dedicado a la gente de Jasper, Alberta, quienes se están recuperando del incendio de 2024.


Reconocimiento de marcas comerciales

El autor reconoce el estatus de marca registrada y los propietarios de las siguientes marcas denominativas mencionadas en esta obra de ficción:

 

Grindr: Grindr Inc.

Calgary Transit: City of Calgary Transportation Department

Columbo: Universal Television, Studios USA, Universal Network Television

Tim Hortons: Restaurant Brands International

DHC-3:  Longview Aviation Capital

Blancanieves (Personaje de Disney): The Walt Disney Company

The Rolling Stones: Mick Jagger, Keith Richards, Ronnie Wood, Charlie Watts

Laphroaig: Suntory Global Spirits

Bentley Arnage: Volkswagen AG

Sam Spade: Dashiell Hammett

Styrofoam: DuPont

Mary Poppins: P. L. Travers

Post-It: 3M

Boy Scout: Scouts Canada

Uber: Uber Technologies, Inc.

Chevrolet Impala: General Motors Company

Asociación de Automóviles de Alberta (Alberta Motor Association): Canadian Automobile Association

The Curious Case of Benjamin Button: Paramount Pictures, Warner Bros. Pictures, The Kennedy/Marshall Company

Beverly Hills 90210: Propaganda Films, Spelling Television

Nunca fui santa (Bus Stop): 20th Century Fox

Instagram: Meta Platforms, Inc.

X: X Corp.

Threads: Meta Platforms, Inc.

Facebook: Meta Platforms, Inc.

Smurf: Studio Peyo

Alley Kat Pale Ale: Alley Kat Brewing Company

Audi A6: Volkswagen AG

Montreal Canadiens: Molson Family, Geoff Molson

Calgary Flames: Calgary Sports and Entertainment

Edmonton Oilers: OEG Inc.

Kodiak: VF Corporation

BMW Series 7: Bayerische Moteren Werke AG

Thermos: Nippon Sanso Holdings Corporation

Fortnum & Mason: Wittington Investments

Calgary Herald: Postmedia Network


Capítulo Uno

Simon Griffin se recostó en una gran silla de cuero en el pozo de luz de su casa en Banff, una casa a la que sus propietarios originales habían llamado Mountainview, de manera poco imaginativa pues literalmente significa “vista a la montaña.” Tras comprarla, Simon cambió el nombre de la casa a El Paddock en homenaje a su bar favorito de Toronto, la ciudad en la que había crecido.

Nunca se cansaba de disfrutar de las vistas desde este punto, especialmente por la noche, cuando el sol se ponía detrás de Sundance Ridge, que se extendía ante él más allá del río Bow. Las montañas estaban cubiertas por una gruesa capa de nieve blanca de enero, que poco a poco desaparecía de la vista a medida que la oscuridad envolvía la propiedad circundante. Eran las seis y media de la tarde. La única luz visible ahora era la de las lámparas del patio trasero, que inundaban la propiedad como medida de seguridad contra los intrusos y los turistas que querían echar un vistazo a la famosa casa de Simon.

Simon estaba orgulloso de que El Paddock fuera una de las propiedades privadas más grandes dentro de los límites de la ciudad de Banff, una propiedad que se encontraba dentro de los confines del parque nacional. Cuando lo compró, quería un lugar alejado del ajetreo y el bullicio de la ciudad. Era ridículamente grande para sus necesidades: más de setecientos cincuenta metros cuadrados con seis dormitorios y siete baños. Bromeaba acerca de tener un baño para cada día de la semana. Sus amigos habían dicho que estaba loco por dejar el ritmo acelerado de la gran ciudad.

“Vas a Banff durante las vacaciones, claro, pero ¿quién vive allí aparte de los chicos que sirven mesas en los restaurantes para turistas?”

Si Simon quería vivir en una gran ciudad, Calgary estaba a solo una hora de distancia. Mantenía un apartamento allí por si llegaba tarde a la ciudad por negocios, pero en su mayor parte le gustaba Banff... excepto por los turistas. Cuando se mudó ahí en 1984, no estaba tan mal. En aquel entonces, había podido mantener abiertas las puertas de su entrada y caminar por las calles sin tener que esquivar a la gente. Sin embargo, en los últimos años, las cosas se habían ido descontrolando y ahora, durante el verano, incluso cerraron la avenida Banff a los automóviles en un intento por controlar el flujo de visitantes. Irónicamente, gracias a su belleza natural y sus amplios espacios abiertos, Banff ahora estaba superpoblada de turistas. Salían a la calle a ciegas. Algunos incluso estacionaban sus autos frente a la entrada de su casa: “Vamos, solo tardaré un minuto.” A veces, Simon no quería salir de su propiedad debido a los enjambres de turistas que tomaban fotografías.

Por la ventana, Simon vio a un joven jugando con el pestillo de la puerta trasera; otro turista sorprendido a altas horas de la noche mientras caminaba con raquetas de nieve por el desgastado sendero que corría entre la propiedad y el río Bow. El hombre se veía insistente, dando vueltas por la puerta.

Simon fue a la puerta trasera y la abrió.

“Esto es propiedad privada,” dijo con voz fuerte, tratando de no parecer molesto. “La puerta está cerrada. Tienes que bordear el río hasta llegar a la calle.” Hizo señas al hombre en la dirección correcta.

“Lo siento,” le respondió el tipo. “Bonito lugar. Pensé que este era mi hotel.” El hombre se encogió de hombros y se dirigió en la dirección contraria.

Idiota.

Una vez que estuvo seguro de que el hombre se había ido, Simon regresó y se dejó caer en su silla. Si tuviera alguna influencia real en esta ciudad, tendría ese maldito camino cercado y los turistas dejarían de perturbar su tranquilidad.

Sus pensamientos se interrumpieron cuando Jasmine, su ama de llaves, le trajo su café después de cenar.

La miró. Su cabello castaño ondulado hasta los hombros, su rostro redondeado y su cuerpo alto y delgado le resultaban más familiares que sus propios rasgos. Ella le dedicó una débil sonrisa. Sus ojos vidriosos y su ceño fruncido le indicaron que estaba superando una de sus migrañas.

“Gracias, querida,” dijo. “¿Por qué no das por terminado el día y vas a descansar?”

Se frotó suavemente las sienes. “Gracias, señor. Estaré bien.”

Aunque Jasmine trabajaba para él, era lo más parecido que Simon tenía a una familia... aparte de su hijo.

“Por cierto, un chico le dejó esto esta tarde,” dijo, sacando un sobre del bolsillo izquierdo de su pantalón. “Se lo habría dado antes, pero tenía la puerta de la oficina cerrada y yo necesitaba acostarme.”

Simon no recordaba haber oído un coche en el camino, y un visitante habría tenido que pasar por el intercomunicador para poder acceder.

“¿Lo dejó un chico?”

“Sí, eso dije.”

“¿En la puerta principal?”

“Sí, señor.”

“Pero, Jasmine, las puertas están cerradas. ¿Cómo entró hasta la puerta principal?”

Se encogió de hombros. “Quizá trepó la cerca.”

Se dio la vuelta y lo dejó con el sobre. Justo cuando estaba cerrando la puerta, añadió, “Dijo que alguien le pidió que se lo entregara.” Luego se fue.

Simon miró el sobre que tenía en las manos. Le dio la vuelta y examinó el reverso. Nada. Sin información. Abrió el sobre. Dentro encontró una hoja de papel blanco tamaño carta con un simple mensaje escrito a mano.

 

Te estoy vigilando y sé lo que hiciste.

 

Las manos de Simon empezaron a temblar cuando vio la firma.

 

Milo.

 

* * * *

 

Simon pasó toda la noche pensando en la carta. Quería una segunda opinión, así que organizó un paseo con alguien de su confianza. Antes de salir, se abrigó como si se estuviera preparando para una expedición polar. Las gélidas temperaturas en Banff eran una certeza invernal, pero eso no significaba que tuviera que sentirse incómodo. Era a primera hora de la mañana y el sol no había atenuado el frío.

Mientras caminaba penosamente por el paseo del río cubierto de escarcha, saludaba con un brusco “Buenos días” a cada esquiador madrugador con raquetas de nieve que encontraba. Su compañero, Tom Semple, fruncía el ceño. A diferencia de Simon, Tom se vistió como si fuera a cenar a un restaurante de alta gama, luciendo un abrigo de pelo de camello con una bufanda de buen gusto, guantes y zapatos marrones y un sombrero de fieltro. Lo único que traía para protegerse del frío eran unas orejeras.

“Hace mucho frío aquí y tienes un gimnasio en tu casa. Si estás intentando mantenerte en forma, podrías usar eso, en lugar de hacer que los dos nos congelemos aquí.”

“El aire fresco, viejo amigo, es la clave para una vida larga y saludable. Además, quería hablar contigo y asegurarme de que Jasmine no nos escuche.”

“¿Ah, sí?”

Caminaron otros diez metros antes de que Simon metiera la mano en su bolsillo y sacara una hoja de papel doblada. Se la entregó a Tom.

“Esto llegó ayer. Lo entregó un chico que trepó por la cerca. Dijo que le pidieron que se lo diera a alguien de la casa. Jasmine lo recibió y me lo dio.”

Tom lo leyó.

 

Te estoy vigilando y sé lo que hiciste.

Milo.

 

El color de las mejillas de Tom palideció un poco. Volteó el papel para revisar el reverso y lo sostuvo a la luz del sol. “¿Crees que es algún tipo de broma? Hicimos que lo buscaran las mejores personas de la empresa, y... nada.”

“¿Por qué lo harían?” Preguntó Simon.

“Hay muchos bastardos enfermos por ahí.”

Simon sacudió la cabeza. “¿Por qué entregarlo personalmente y no enviarlo por correo?”

“Querían asegurarse de que te llegara. Ya nadie confía en el correo.”

Simon frunció el ceño. “No creo que lo hayan hecho porque sí. Quienquiera que haya enviado esto debe querer algo. ¿Pero qué? No han pedido dinero... todavía.”

Simon miró fijamente a Tom durante un momento antes de hacerle la pregunta que más le venía a la cabeza. “¿Podría ser realmente de Milo?”

Tom frunció los labios. “No sé.”

Caminaron en silencio hasta que llegaron a la puerta del patio trasero de Simon. Tom se volvió hacia él. “Sabes que me rompí el culo buscándolo cuando se fue... todo mi equipo lo hizo.”

“Lo sé.”

Tom se encogió de hombros. “Mira, tengo una idea. Tal vez solo necesitemos una perspectiva externa sobre esto.”

“¿O sea?”

“Conocí brevemente a un chico el año pasado en una función en el Hotel Palliser. Es un investigador privado con sede en Calgary. Se especializa en casos que requieren... discreción. Investigué al tipo. Por lo que he oído, es fiable, intrépido y dicen que no se quiebra con nada.”

“¿Investigaste al tipo?” Simon sonrió. “Parece más bien que estás enamorado de él.”

“El punto es,” dijo Tom, “que tal vez él pueda ayudar.”

Simon levantó una ceja. “¿Supongo que ya tienes la información de contacto de este hombre milagroso?”

Tom hurgó en su cartera, sacó una tarjeta de presentación arrugada y se la entregó a Simon. La tarjeta decía Investigaciones Declan Hunt.

Simon se la metió en el bolsillo.

“Está bien. Lo llamaré. Y tal vez, si tienes suerte, querrá interrogarte... personalmente.” Simon inclinó la cabeza. “¿Estás bien, Tom? Parece que hace tiempo que no duermes.”

“Dormir es para las personas que no tienen nada mejor que hacer con sus cortas vidas,” espetó Tom.

Cuando se acercaron a la casa, Simon dijo, “Supongo que has oído los rumores de que Harlen Feist está en el hospital. He oído que es cáncer de páncreas.”

Tom asintió. “Probablemente no le queda mucho tiempo.”

“No.”

“Me imagino que la empresa buscará a su sustituto,” añadió Tom.

“Supongo que sí.”

“Simon, sabes que eres el indicado para este trabajo, ¿verdad?”

Simon se volvió hacia Tom. “Razón de más para aclarar el asunto de las cartas de Milo. Y rápido.”

 


Capítulo Dos

Charlie Watts estaba sentado en su escritorio en la sala principal de Investigaciones Declan Hunt. Había pasado las últimas horas intentando encontrar información sobre un tipo llamado Tyler Chipping. No es que no hubiera habido nada que encontrar. Sus cuentas de redes sociales estaban repletas de imágenes de Tyler bailando, Tyler bebiendo, Tyler en restaurantes. En algunas salía Tyler solo, pero en la mayoría salía él en compañía de hombres atractivos. No era inusual para un joven homosexual. Lo inusual era que parecía no tener seguidores. O bien nadie estaba particularmente interesado en él, o bien había ajustado intencionadamente su configuración de privacidad para que otros pudieran ver sus fotos, pero sin poder comentarlas ni seguirlas.

Investigaciones Declan Hunt había sido contratada para encontrar cualquier cosa sobre Chipping que pudiera ayudar a su empresa a despedirlo. La gerencia opinaba que Chipping era, en sus palabras, un desperdicio de espacio corporativo. Declan le había dado el trabajo a Charlie, su primer caso individual como investigador privado en formación. Charlie estaba usando la herramienta que mejor manejaba, la computadora, pero no podía encontrar nada de valor. Punto para Tyler Chipping. Charlie no había anotado nada y no estaba contento con eso. Su ego se lo tomaba como algo personal.

Charlie echó un vistazo a su escritorio y vio la caja de tarjetas de presentación que acababa de llegar de la imprenta. Tomó una de las tarjetas. Era nítida, blanca y llevaba el nombre y el logotipo de “Investigaciones Declan Hunt.” Grabado en negro en la parte inferior, identificaba al titular de la tarjeta como:

 

Charlie Watts, Investigador.

 

Charlie había ideado el título del puesto él mismo, y Declan lo había aprobado. Era demasiado pronto para imprimir tarjetas que dijeran “Investigador privado,” ya que Charlie solo estaba en formación, pero tenía más peso que su título anterior de “Gerente de oficina.”

“Investigador. Sí, claro,” murmuró mientras apartaba la tarjeta de su lado. Navegó con gracia por la habitación y aterrizó a los pies de su jefe.

“¿Cómo va la búsqueda del Sr. Chipping?” Preguntó Declan, apoyándose en el escritorio de Charlie.

“Va bien, si es que queremos saber qué cenó en su cumpleaños,” respondió Charlie, y luego miró hacia arriba. “Carne, a término medio, puré de papa con crema agria y una guarnición de coliflor asada. ¿Quieres saber qué comió de postre?”

Declan sonrió. “Una parte de mi cerebro me dice que pregunte si has encontrado algo pertinente para el caso, pero el resto de mi cuerpo me dice que mantenga la boca cerrada.”

“Tu cuerpo es inteligente.”

Declan asintió con la cabeza. “Las búsquedas de rutina no arrojaron nada, ¿verdad?”

“Nada que pudiera estar relacionado con su empleo. Es casi como si no trabajara.”

“Eso es lo que dice su empleador.”

Declan se acercó al lado del escritorio de Charlie.

Charlie suspiró. ¿Por qué Declan siempre está impecable? Es como si cada pieza de ropa estándar hubiera sido hecha específicamente para su cuerpo.

Charlie llevaba su mejor camisa de vestir de manga larga y pantalones caqui y todavía parecía que había dormido con ellos o los había robado del contenedor de una beneficencia.

Declan se inclinó y lo besó en la parte superior de la cabeza. “Creo que ha llegado el momento de que te ganes tus galardones como un auténtico Gumshoe.”

“¿A qué te refieres?”

“No todos los problemas se pueden resolver con la computadora, aunque hayas hecho cosas con esta máquina que me sorprenden hasta el día de hoy. Por más aterrador que parezca, a veces tienes que salir a la calle y hacer las preguntas en persona.”

“Por lo que recuerdo, eso hice cuando empecé aquí y casi me matan.”

Declan asintió con la cabeza. “Sí, pero en este caso hablarás con personas de una empresa de recursos humanos, no con la mafia. Solo tienes que asegurarte de no dejar que Tyler Chipping sepa que estás ahí. Ahí es donde toda esta investigación que has realizado será útil,” dijo, dándole unas palmaditas en el hombro a Charlie. “Sabes exactamente qué aspecto tiene.”

 

* * * *

 

Charlie se paró frente a Chapman, Sherbrook y Finch, la pequeña empresa de recursos humanos en la que Tyler Chipping trabajaba... hasta ahora. Charlie estaba nervioso. No quería decepcionar a Declan. Su investigación informática no había sido del todo en vano. Había identificado a dos empleados que parecían ser los chismosos de la oficina basándose en el contenido de sus publicaciones en las redes sociales. Tal vez tendría suerte.

Se quedó de pie y esperó en la calle. El sol de invierno estaba bajo en el cielo y brillaba directamente en sus ojos. Estaban a menos veinte grados y una sensación térmica que hacía que pareciera que estaban cerca de los treinta grados bajo cero. Le encantaba Calgary. Simplemente odiaba el invierno. ¿Por qué no puede ocurrir esto en julio?

Charlie revisó su teléfono y se recargó en el edificio.

Unos minutos después del mediodía, dos mujeres jóvenes salieron por la puerta principal del edificio de oficinas de una planta. Estaban charlando a rabiar entre ellas. Cuando iban a pasar junto a Charlie, él se interpuso en su camino.

“Disculpe. Lamento molestarlas, pero ¿trabajan aquí?”

“Sí,” dijo una, vacilante. Miró a Charlie a través del pelaje de su parka con capucha. Estaba cubierta contra el frío como momia, la parte de su rostro que no cubría su abrigo estaba cubierta por una bufanda y gafas de sol.

Más lista que yo.

“Me llamo Charlie Watts.”

Sacó la pequeña funda metálica para tarjetas de presentación que su amiga Carrie le había regalado cuando empezó a trabajar para Declan. Le temblaron un poco las manos cuando la abrió. El estuche tenía un cierre hermético y cuando por fin consiguió abrir la tapa, varias de las tarjetas se regaron por el suelo. La mayoría se las llevó el viento, pero Charlie logró agacharse y recuperar una tarjeta que estaba pegada a su bota. El día iba de mal en peor.

Charlie se lo entregó a la mujer abrigada.

La mujer miró la tarjeta y leyó, con voz susurrante, “Investigaciones Declan Hunt. Charlie Watts, investigador.” Se bajó las gafas y lo miró fijamente a los ojos. "¿Eres detective privado?”

Esto no iba bien. Charlie tragó saliva y la miró fijamente. “Mira, me preguntaba si serías capaz de responderme algunas preguntas. Contrataron a mi empresa para hacer una verificación de antecedentes de Tyler Chipping. ¿Trabajas con él?”

El término “verificación de antecedentes” fue una exageración que se le ocurrió a Charlie para ocultar su verdadero propósito.

“Bueno,” dijo la otra mujer, “no estoy segura de que debamos hablar de esto aquí.”

Charlie consideró sus opciones. “¿Se sentirían más cómodas hablando durante el almuerzo? Yo invito.”

La primera mujer dijo, “Tal vez, estaría bien si pudiéramos elegir el lugar.”

“Claro,” respondió.

Las dos se miraron, al mismo tiempo se volvieron hacia Charlie y gritaron “¡Bastion's!”

Charlie supuso que Bastion's era un restaurante caro debido a su reacción tan entusiasta. Por suerte, no tan caro.

Las mujeres llevaron a Charlie por la calle durante unas cuadras y luego lo condujeron por un callejón y a través de una puerta hasta un pequeño café. Se dirigieron a una cabina en el rincón más oscuro, cerca de la parte trasera, y se quitaron la ropa polar. Una de las mujeres era pelirroja y su lápiz labial escarlata coincidía con el color de su abundante cabellera. La otra, rubia, era más reservada con su maquillaje, con un ligero rubor en las mejillas y un lápiz labial pálido. Ambas tenían poco más de veinte años. Mientras se sentaban, hicieron clic todas las piezas sobre por qué habían recomendado el lugar. El mesero era alto, tenía el pelo negro como los cuervos, ojos azules y el trasero más alegre que Charlie había visto en su vida. Rápidamente se acercó para tomar sus órdenes.

“Crystal, Laura y... el amigo,” dijo, sonriéndole a Charlie. “Soy Carrick. Seré su mesero esta tarde. ¿Lo de siempre para ustedes, señoritas?” preguntó con un acento irlandés que le derretía la columna vertebral.

Se rieron diciendo “Sí.”

“¿Y para usted, señor?” preguntó, con un énfasis sexy en la palabra “señor,” a pesar de que parecía tener la edad de Charlie.

“Para mí... lo mismo que ellas.”

“Excelente elección, señor,” dijo Carrick antes de sonreír ampliamente a Charlie, dar la vuelta y alejarse.

“Oye,” dijo Crystal, la pelirroja, mientras golpeaba a Charlie en el brazo. “Déjalo en paz. Es nuestro.”

“Ya no estoy tan segura,” añadió la otra mujer, que ahora sabía que era Laura.

Charlie estaba disfrutando mucho de su tiempo con Crystal y Laura. Lo adoptaron como un amigo perdido hace mucho tiempo y pronto entablaron una conversación en la que poco a poco surgió Tyler Chipping.

“El bufete de abogados de Chapman, Sherbrook y Finch contrató a Investigaciones Declan Hunt para investigar a Tyler,” comenzó Charlie.

“¿Lo van a despedir?” Preguntó Crystal. Parecía muy emocionada ante la perspectiva.

“No dije eso,” respondió Charlie. “Solo están evaluando su desempeño y quieren asegurarse de que su trabajo... se ajuste al mandato de la corporación,” antes de despedirlo, añadió para sí mismo. “Como el Sr. Chipping es abiertamente homosexual, querían asegurarse de que, si nuestras investigaciones arrojaban algo negativo, no pudiera interpretarse como homofobia por su parte.”

“¿Y cómo pretendes hacerlo?” Preguntó Laura.

“Tanto Declan como yo somos homosexuales y la firma es conocida por manejar casos como este... de manera imparcial.”

Crystal miró a su alrededor y susurró, “La homosexualidad es lo último de lo que tiene que preocuparse ese tipo.”

A medida que avanzaba el almuerzo, hablaron con Charlie con todos los detalles espeluznantes de los abusos corporativos de Chipping. Estaba claro que Tyler no les caía bien.

“Sinceramente, no sé cómo ha mantenido su trabajo tanto tiempo,” dijo Laura al salir de Bastion's. Tomó la tarjeta de Charlie y escribió un número en el reverso. “Es un amigo que trabaja en el departamento de contabilidad de la empresa. Farzan te dará todo lo que necesitas saber. Está enfadado con Tyler. Farzan le consiguió su trabajo. Ahora siente que su reputación está por los suelos por lo que Tyler ha estado haciendo.”

Crystal abrazó a Charlie y lo besó en la mejilla. “Ahora, te aconsejo que regreses y consigas el número de Carrick. Obviamente tienes más posibilidades que nosotras dos.” Se rio y las dos mujeres se marcharon, dejando a Charlie solo bajo el frío sol.
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